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E l jueves en que Pedro 
Sánchez fue investido 
presidente, varias de-

cenas de personas vocifera-
ban su descontento tras las va-
llas instaladas para resguardar 
el Congreso. Un grupo consi-
guió llegar hasta el bar en que 
desayunaban algunos diputa-
dos socialistas, les insultaron 
y arrojaron huevos a la cabe-
za. Todo un desprecio a la so-
beranía popular. En torno a 
esa jornada decisiva, las no-
ches en la madrileña calle de 
Ferraz han albergado a indivi-
duos que, alegando la defensa 
de una España irreconocible 
en su intolerancia, concentra-
ron insultos, ofensas muy gra-
ves y terribles proclamas neo-
nazis. ¿De dónde viene tanta 
agresividad? Oyendo a Santia-
go Abascal comparar a Pedro 
Sánchez con Hitler o calificar 
de ilegal el futuro Gobierno, 
no hay que buscar más lejos. 
Unos y otros provocan una 
desagradable sensación de bo-
chorno y desazón. En todo ca-
so, podemos preguntarnos si 
en general los políticos deben 
ser deslenguados y vociferan-
tes. Opino que no.  

Basta atender la interven-
ción del portavoz socialista 
Patxi López en el debate de in-
vestidura. Lanzó un discurso 
contundente, pero lo hizo con 
contención. Una demostra-
ción de que las palabras no ne-
cesitan llegar al ultraje para 
impactar. «No sigan alimen-
tando a la bestia porque aca-
bará devorándoles. No con-
viertan su frustración por no 
tener el poder, por no conse-
guir el Gobierno, en invitacio-
nes al odio. Porque igual cre-
en que están atacando a los so-
cialistas, pero están atacando 
a la democracia», advirtió. Y 
aprovechó la oportunidad pa-
ra recriminar a Núñez Feijóo 
los retrocesos que se están 
produciendo en las comuni-
dades y ayuntamientos que 
gobiernan con Vox.  

Hay formas muy diversas 
de marcar distancias o de re-
probar determinadas conduc-
tas. El rey Felipe lo sabe muy 
bien y lo practica con pericia. 
No había más que observar su 
semblante enjuto cuando re-
cibió en el palacio de la Zar-
zuela a la presidenta del Con-
greso, Françina Armengol, pa-
ra anunciarle que Pedro Sán-
chez había sido designado 
presidente. Un Ejecutivo que 
reunirá a lo más granado anti-
monárquico. Nada que ver 
con el rostro alegre del Rey 
cuando llegaba a Mallorca en 
vacaciones y saludaba a la en-
tonces presidenta de Baleares, 
ahora presidenta del Congre-
so. Los gestos también impor-
tan. 

Margarita Sáenz-Diez 

Huevos  
y palabras

Productividad y jornada laboral
Una medida de política económica sobre la duración de la jornada laboral  

debe tener en cuenta los efectos que puede inducir en términos de productividad

TRIBUNA AJENA I Jorge Villarroya Greschuhna

E l acuerdo de Gobierno 
firmado entre el Partido 
Socialista Obrero Espa-

ñol y Sumar incluye, entre otras 
cuestiones, la fijación unilateral 
de la semana laboral en 37,5 ho-
ras. Tal y como ha manifestado 
el Consejo Aragonés de Cámaras 
de Comercio en una reciente de-
claración institucional, creo sin-
ceramente que nuestra sociedad 
comparte una visión de futuro de 
mejora continua sobre la conci-
liación entre la vida personal y la 
laboral. Sin embargo, coincido 
también en que la oportunidad 
de una medida de política eco-
nómica sobre la duración de la 
jornada laboral debe tener nece-
sariamente en cuenta los efectos 
que aquélla pueda inducir en tér-
minos de productividad. 

Y ello, por cuanto sólo a través 
del logro de ganancias en pro-
ductividad por ocupado resulta 
sostenible el crecimiento econó-
mico a largo plazo. Y, a su vez, es 
precisamente de ese crecimien-
to del que depende el bienestar 
de una sociedad. Para ser aún 
más claro: las posibilidades de la 
política social a futuro dependen 
de la evolución de la productivi-
dad.  

En consecuencia, la pregunta 
a la que debe responder la polí-
tica económica, y especialmente 

la laboral, es la siguiente: ¿cuál es 
su impacto en la productividad? 
De ahí que resulte preocupante 
que la fijación unilateral de la 
jornada laboral en 37,5 horas que 
se desprende del acuerdo de Go-
bierno no dedique su atención a 

una cuestión tan capital para el 
futuro económico de España y de 
Aragón. Si, además, tenemos en 
cuenta que nuestro país está a la 
cola en productividad por ocu-
pado en la Unión Europea, lo cu-
al también explica que países co-
mo Eslovenia o la República 
Checa nos superen ya en Pro-
ducto Interior Bruto per cápita, 
la consideración aislada y desco-
nectada de una medida que dis-
minuiría considerablemente la 
productividad de las empresas 
españolas no parece muy medi-
tada. 

Quizá, por el contrario, y ojalá 
sea así, se trate más bien de una 
medida para la galería en un con-
texto de deterioro institucional. 
No en vano, el propio acuerdo de 
Gobierno supone soslayar de 
facto el diálogo social y, por en-
de, el instrumento de la negocia-
ción colectiva como marco refe-
rencial de los acuerdos en mate-
ria sociolaboral.  

La economía, por el momento, 
sigue evolucionando de forma 
más favorable de lo previsto, pe-
ro mantiene una senda en la que 
el crecimiento económico se es-
tá ralentizando. No parece el me-
jor momento para impulsar una 
agenda legislativa en contra de la 
línea de flotación de la producti-
vidad.  

Podemos seguir debatiendo 
con sosiego sobre la jornada de 
37,5 horas, pero, sobre todo, ha-
blemos de productividad. Nos va 
demasiado en ello como para no 
hacerlo. 

 
Jorge Villarroya Greschuhna es 

 presidente de la Cámara  
de Comercio de Zaragoza

«No parece el mejor mo-
mento para impulsar una 
agenda legislativa en con-
tra de la línea de flotación 
de la productividad»

Violencia contra la mujer
Tenemos el deber, la responsabilidad, desde todas las instituciones públicas,  

comenzando por las propias Cortes de Aragón, de sumar esfuerzos para combatirla

Isabel Lasobras

E ste próximo 25 de noviem-
bre, no es una fecha más en 
el calendario. Es el día, el 

momento del que disponemos pa-
ra volver a poner de manifiesto 
como, en pleno siglo XXI, la vio-
lencia machista sigue asentada so-
bre la base de una desigualdad re-
al entre hombres y mujeres.  

Violencia que se ejerce sobre 
las mujeres en todo el mundo. Esa 
es la realidad, muy cercana, con 
la que nos encontramos lamenta-
ble y cotidianamente. Esta lacra 
machista no ha desaparecido, no 
se ha diluido, más bien todo lo 
contrario, cada día surge con más 
fuerza, convirtiéndose en una for-
ma de terrorismo social. 

Las cifras objetivas son más 
que aterradoras: «Desde 2003, 
1.237 mujeres han sido asesinadas 
en España, 32 en Aragón, a lo que 

hay que sumar 50 menores asesi-
nados. Por otro lado, hasta 
4.806.054 mujeres, de entre 16 y 
74 años, han sufrido, por parte de 
su pareja o expareja, al menos 
una vez, situaciones de humilla-
ción, amenazas, palizas o viola-
ciones», según se indica en la pri-
mera Encuesta Europea de Vio-
lencia de Género en España, con 
datos de 2022. 

Por tanto, tenemos el deber, la 
responsabilidad, desde todas las 
instituciones públicas, comen-
zando por las propias Cortes de 
Aragón, de sumar esfuerzos para 
combatirla. 

Y es que, últimamente, hemos 
presenciado, como se vienen blo-
queando las declaraciones insti-
tucionales de rechazo a las vio-
lencias machistas, bajo banales 
argumentos como la necesidad 

de sustituirla por otras expresio-
nes, que solo degradan el senti-
do y la autenticidad de las pala-
bras, con eufemismos como 
«violencia intrafamiliar». 

Por este motivo, consideramos 
necesario mostrar públicamente 
nuestra repulsa y la condena, sin 
paliativos, ante cualquier tipo de 
violencia machista, además de 
reclamar al Gobierno de Aragón 
continuar trabajando por la erra-
dicación de todo tipo de desi-
gualdad y discriminación que 
puedan sufrir las mujeres y las ni-
ñas. 

Creemos imprescindible, des-
de CHA, adoptar toda una serie 
de medidas en Aragón como, por 
ejemplo, dar cumplimiento a la 
implantación y la obligatoriedad, 
en todos los centros educativos, 
de asignaturas y contenidos ba-

sados en la educación sexual, se-
gún la Ley Orgánica 10/22, de 6 
septiembre.  

Además, es necesario impulsar 
la formación del profesorado en 
esta materia, así como elaborar 
un currículo educativo específi-
co, basado en el respeto a la di-
versidad y realizado desde una 
perspectiva de defensa de la 
igualdad y la cultura del consen-
timiento. 

Y, finalmente, consideramos 
necesario dotar de mayores me-
dios económicos públicos para la 
formación, de obligado cumpli-
miento, de todo el personal sani-
tario, educativo, jurídico y de las 
fuerzas y cuerpos de seguridad 
del Estado, en este ámbito; así co-
mo ‘blindar’ la figura de los Juz-
gados de Violencia contra la Mu-
jer en Aragón, así como su am-
pliación en número y dotación de 
medios para la correcta ejecución 
de su labor y su proximidad geo-
gráfica a las víctimas de violencia 
de género. 

Isabel Lasobras es  
secretaria general de CHA y  
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la Comisión de Bienestar Social y 

Familia de las Cortes de Aragón
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